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ra estaban todos, ~aando se presentó, lle11& 
de agitacion y respirando con dificultaiJ,{ 
Fernando. 

Pablo, al verle, se e1tremeci6 de terror , 
juzgando l'Jlaerto á &ligue!. 

El esposo de l~nisa, sin cuidarse i:le nada 
y asiiwitlole del brazo, le llev6 á un extre­
mo del cauto, le dijo algunas palabras al 
oido, y poco despaes el indio, Heno de an­
siedad y de inqaietud;:iilia de la poblacion 
con direecioo 6 México. 

Pocos días despues de la entreTieta de 
Roaai con el ministro de guerra Faoio, Pi­
ealaga recí,bi& la carta de sn digno pariente 
en qoe le ponía estas palabrat: lt.azlo, con 
otras instruociones convenidas entre loa do• 
por determinadas señales, las cuales indica­
ban el sitio y la manera de cobrar la suma, 
que por premio á su infamia debion perci­
bir aoa vez entregado el personaje que tan­
tos beneficio\l babia dispensado ' aquellos 
dos ingrato• y pérfidos extrsngeros. 

Quien haya vivido en aquel pa{1 donde 
sus hijos sod modelo de moderation y de 
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dalzara; qaien conozca la f adole noble, afa­
ble y tierna de Jos mexicanos, no necesita 
pregantar, al escachar on crímen de esta 
naturaleza, de qaé país es qaien lo ha co­
metido; porqae· el he~ho Je8 dice en el mo• 
meato, qae no ha nacido en el limpio cielo 
de México quien "tan negro corazon abriga. 

Y es tan cierto e11to, qae habiéndose co­
metido en aquel paíiJ, caando aon pertene­
cia á EspaDa, el crímen mas horroroso, don­
de deepaee de asesinar, once personas den­
tro de nna casa, mataron los malhechores, 
por preeaacion hasta el loro, exclamó el 
virey Revillagigedo: 11No !Ion mexicanos 
loa que tal atrocidad han cometjdo;" y eo 
efetto, trabajando la policía con un empe­
ño qae honra al gobierno de aqael virey, 
ae descubrió qae los culpables eran trea eu­
ropeos, Jos coalea füeron eondocidos al pa­
tíbulo á los qninee diae. 

Guerrero había combatido por la caaaa 
de la independencia con una coilatancia qoe 
le honraba; dotado de buen eoraion, aanqae 
de eaca10 talento, d6cil hasta el extremo, y 
franco ton aa, amigo• haeta la prodiga!¡.. 

j3'f 

dad, nadie, ni ea• mi1mo1 enemigos polít i­
ooa le odiaban. Q.aerian, 1í, el trianfo del 
gobierno, pero no la drsgraeia del qae ba­
bia vertido aa sangre ¡>or las libertadee pa­

trias. 
Era, pues, preciso, para desarmar , e1te 

hombre, qoe hobiera i •• lado alguno qae 
no fuese mexicano. Ro88i y Piealaga, am­
bos sardos, 1e eocar~aron de de1empeiiar 
el negro y odioso deetino de Júitu, 

Machos han tratado de criticar el go­
bierno de Bastamante solo porque aceedi ó 
con la proposicion de Piealaga: pero esto, 
en mi jaicio, no es juato. 

La historia de los países mas civilizados 
y de los gobiernos mas laureados, eat, lle­
na de estos hechos, aio qoe hasta ahora ha­
Ja caído el vilipendio sobre los que se han 
aprovechado de la traieioa, sino eobre 101 

traidores. 

Baeta tener ana1 ligeras nociones de 101 

aeonteeimientos hist6rico1 ma• palpitantee, 
para traer á la memoria ejemplos igaalea, 
en que 1e ha pae1to , precio la eabeu de 
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alguo individuo P,ara restaurar la paz, úni• 
eo bieo , coya beaigoa sombra prosperan 
las naeiones. 

Pero eo favor de Bnetamante mi lita aún 
otra razon mas poderosa. Picaluga DO faé 
solicitado, sino que él pro paso al gobierno 
la prieion del geberal Guerrero; y el go· 
bierno, apreciando la tracion y oo al nai­
dor, admitid )a proposícioo, sin otra mira 
entonces, -aae la de ~eoer fin á una guerra 
larga y desastrosa. 

Picaluga, stguro de que, eoo la amistad 
que Je dispensaba Gnerrero, no podía fa. 
llar el iníeuo plan que había trazado, ee vis­
tió lujosamente, y se preeent6 en su casa á 

haeerle una visita. 
-tQué noticias hay, señor Piealuga1 
Le preguntó Gnerrero, tendiéndole la ma• 

DO de amigo. 
-Magníficas, mi general: nuestros ami­

gos de México trabajan con buen éxito 
por el triunfo de nueslra causa, y pronto 
teoclrernoe el gusto d" volver , ver , vd. 
ocupando la silla preaideuial usurpada por 
B11tamaoM,. 
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-La presidencia es lo que menos codí• 
eio: antes por el contrario, conozco mi pe• 
queñez para regir los destinos de la patria, 
y solo anhelo combatir por la libertad, pa• 
ra que otro, á quien la naeion juzgue digoo 
de eondueirla por la senda de la prosperi­
dad, afiance las rieodat 4el Estado. Pero 
;,quó noticias M>n la& que hl recibido vd1 V:i 

--1\le he propuesto sorprenderle á vd. 
con ellas eo medio de un banqaete qoe he 
preparado en mi boqoe, y al cual he venido 
-exprofeso á convidar á vd. y á los jefes de 
eu estimaeion que qniera vd. llevar en su ' 
eompanía. 

-LY, qaé hora ha dispuesto vd. que sea 
la eomidat 

· -Dentro de una hora, si á vd. le parece 
conveniente. 

-Dentro de una hora estaré á bordo. , 

-Gracias, mi general. Voy á disponw 
algunas cosas que me faltan. 

• -Muy bieo. 
-Adios, mi general. 
-A.dios, mi baen amigo. 
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Contestd G11errere volviéndole á dar la 

mano, y acompai6ndole hasta la poerta. 
-Eete ya eaU 1eg11ro. 
Dijo interiormente Picaluga, y 11e dirijió 

A su hoque. 
Era éste un bergantín ligero y de elegan­

te corte, en cuya proa 11e veia pintado , 
Nept1100, hiriendo 101 mares con 111 pode­
roso tridente. 

El vel,men y cordaje de la embarcacion 
eran nuevos, así como la pintura de so s6li­
da obra muerta. 

La cubierta amarillaba como el oro por 
el baldeo con qoe el contramaestre entret&­
nia á los marineros por la mañana, al medio 
dia, y á la caída del sol, para tener la flo­
tante casa limpia y aseada como un espejo. 

El interior correspondía en un todo al 
exterior. La cámara del capitan era bas­
tante cómoda, y estaba pintada con delica­
do gusto: seit1 enartos, colocados simétrica­
mente, con puertas de viatosas persianas, 
estaban destinadas á los paaajeros de popa: 
en cada ono de estoa cuartos había dos li­
tera• de bejuco, una encima de la otra, pe-

24:1 . 
ro guardando ana regular distancia para 
que la cabeza del qae dormia en la de aba­
jo, no tropezase con la litera del de arriba. 

Ademas, en cada uno de estos aposen­
toi, a11nque estrechos, había un espejo, y 
debajo del él una mesita provista de una 
aljofaina, una jarra, toalla y jabon de olor 
para lavarse. 

En medio de la cámara estaba una mesa 
de caoba afirmada a} suelo para asegurarla 
de los balances, y al rededor, asientos de 
bejuco, afianzados á la vez á la mesa, 

1 

Encima de ésta, y colgado del techo, es­
taha el aparador cubierto de botellas, vasoa 
y copas que guardaba contínuamento el 
mismo movimiento que el buque. 

Un excelente barómetro, ocupaba el sitio 
junto al tragaluz, marcando con 11na ·exac­
titud maravillosa los próximos cambios dol 
tiempo. 

La escalera para subir y bajar de cubier 
ta, era bastante ancha, y estaba adornada 
de un pasamanos de laton, que brillaba co­
mo el metal de mas precio. 

Vario, in1tr11mentos astron6micos como 
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el octante, que sirve para lomar la altura 
del 101, y el sextante, se veían colocados 
con órden en los sitios mas convenientes. 

La tripular.ion i;e componía de italianoo, 
excepto un tal Martinez, c¡ne era mexicano 
y excelente ruaribero, mtcido en el mismo 
Acapnleo. 

La mesa c~taha en aquel momento dis -
puesta lujosamente como para un grao con­

•ite. 
-1\luy ocupu<lo 'anda h1y 11oe@tro ca¡,i-

tan Picaluga:-dijo el marinero Martinez á 
otro compañero llamado Gioberti:-no pa• 
rece sino que se prt>para á recibir A on prín­
cipe. l\tirad la mesa que han preparado en 
]a cámara: lo~ mejores vinos; los pescados 
mas cxqui itos, ta& frutas mas delicadas .... 

-l'u;s íciué, te parecc-cootcstú el ita• 
liano..:que no lo merece la persona que va 
, venir'! 

-¿Luego va á venir otra per6ona1 
-Sin duda. 
-i'&lacho ó hom ta1 
-Del a1:xo fi ' 
-¡Ytantoe p 
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-Es que ese hombre Je ha hecho á nues­
tro eapitan, muchos y distinguidos favores. 

-LY de enéndo ar6 se ha vaelto el ,eñor . 
Piealuga agradecido? Si tal virtud ha tenido 
el capricho de entrar en sn cornzon, digo 
que espero en el arrepentimiento de 101 

jugadores. 
-¿T1rn ingrato lo juzgaist 
-Mas ingrato 'lue el buen viento que, 

cna'lto mas le llamomoii, mas huye de no· 

sotros. 
-Paes Jo ~ue hace hoy, te desmiente 

completamente. 
-¡Dices que es persona , quien dehe fa. 

vores 6 la que se propone obsequiarY 

-Sin duda. 

-Pues entonces desconfio de este con-
vite. 

-¡Cómo! 

-Estov seguro de que se propone sacar 
algo de provecho del individuo , quien eon• 
vida. 

-Eso puede ser muy bien, puoeto que lo 
ha sabido ncar otru veeee, ,uDq11e ahosa 
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es ya muy dificil, si es cierto, como dicen, 
que su c 1011a está al espirar. 

-¡Su causal ¡,Pues quién es por fin, Ja 
persona convidada1 

-El general Guerrero. 
-¡El general Guerrero! 
Dijo con asombro mezclado de pesar el 

m11rinero Martinez. 
-tD~ qué tr sorprendes? 
- Me ,;iorprendo de •••• En fin, de nada: 

yo quiero á ese hombre, porque ha comba­
tido por )a independencia de nueRtra patria, 
y siento que venga á nuestro buque. 

-¡Pero •••• por qué? 
-Porque •••• 

Y Martinez no se atrevió á manifestar sus 
temores, y q11elló pensativo. 

-¡Vaya, que haces misterios de un con­
vite que nada tiene de particular! 

Dijo riéndose á carcajadas Gioberti, que, 
como todos, ignoraba verdaderamente la!l 
siniestras miras que abrigaba el eapitan. 

-fto lo tendría en el seftor Piealaga, si 
Gaerrero lleYara la mejor parte en la rno-

S!i!S 

Incion; pero tuando está redaeido únioa• 
mente al rineon de Aeapuleo •.•. ¡H11ml .... 

Y Martinez hizo un gesto de desaproba­
eion. 

-¿Es decir que 101peehas algo de nuee. 
tro eapitan7 

-Sí. 
-Pero iqué? 
--No Jo sé, pero temo algo. tNo adviertet 

el favorable viento que sopla para haeerno1 
á la mar. 

--Sí, pero ¡qué? 

-¡,No ves que el barco está vestido con 
todas sus velas, aunque se encuentran ri­
zadas? 

--Es verdad, pero iqué? 

-tY no has notado en todo lo que he-
mos hecho hoy, algo que desdice de un bu­
que que piensa permanecer en el puerto? 

-Seguramente, ,ioo que aunque lo he 
extrañado, he dicho para mí, ¿qué me im­
porta1 donde manda capitan, no gobierna 
marinero. 

-Igaal eoaa dije yo entouoee, pero aho-
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ra qne sé que va & venir el general Guerre­
ro, ahora no puedo decir lo mismo. 

-Poes yo ahora, lo mismo que entonces, 
no hago caso de se!llejantes frioleras. 

1 
Ah' . fi . . -¡ ..... a1 uer11s mexicano y temte· 

ses ooa asechanza contra un hombre qoe te 
ha dado patria, entonces tomarias parte co· 
moyo tomo. 

-Pero ¡qaé es lo que temes1 •..• vamos 
, ver •••• 

-Nada; mis temores se loa eomanicar6 
al mismo general Guerrero: sí, ee los co­
municaré tao pronto como con on pretesto 
logre qoe me dejen saltar , tierra. 

Gioberti iba á tratar de visionario ~ 10 

compañero; pero la presencia de Picaluga 
~ue llegaba de la ciudad en aquel in1tante, 
puso fin al diálogo. 

No bien 1.1altó 6. cuhicrta, llamó al contra• 
maestre, y dHpucs de darle alganas órde­
nes en voz baja, añadió en tono mas alto. 

-Elija vd. los marineros mas aptos; dí­
gales vt1. que se pongan la mejor ropa que 
tengan, y deepues do advertirles la manera 
eonqae han do servir la mesa, se qneda vd. 

2,l'l 

al cuidado de avisarme cuando llegue el 
general Guerrero. 

-Está muy bien, mi capitan. 
Y el contramaestre se acercó á tres ma­

rineros, que bajaron á sus camarotes de 
proa á mudarse inmediatamente. 

Durante este tiempo, Martinez, domina· 
do por una idea, meditó el medio mas á 
prop6sito para salvar al general Guerrero, 
del peligro que en 10 concepto le amenaza­
ba, y notanilo que el capitan se dirijia hácia 
la cámara, se acercó á él diciendo. 

-¿Me permite vd., ~nor capitan, que 
vaya á tierra1 

-¿~ ticrra1 ¿y para qu61 
-Tengo á mi madre bastante enforma, y 

,qaisiera marchar un instante fi verla. 
Picaluga, qae no podin figurarse ni remo­

tamente, que aquel marinero sospechase de 
sus proyectoo, le c.onte~tó. 

-Bien; puedo vd. marchar, pero á con­
dicion de que su ausencia no ha de pasar 
de media hora. 

Martinez, en cu¡o pecho no cabia el go-
10, dió las gracias , Picaluga, y mientras 
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éste bajaba á su cúmara saboreando la idea 
de Ja prision de Guerrero, el otro marcha­
ba á so camarote á ponerse algo m:HJ lim­
pio, pensando en que iba á salvar á uno de 
los héroes de la Independencia. 

-¿A d6nde vas1 
Le preguntó Gioberti, que notó la alegría 

que se marcaba en aquel rostro tostado por 
el sol, pero que revelaba nobleza de sent i­
mientos. 

-Voy á mudarme camisa, para saltará 
tierra. 

Contestó Martinez sin detenerse, y en­
trando á su camarote. 

-¿Si habrá algo en realidad ••.. ?-dijo 
para sí Gioberti-este mexicano es muy re­
servado •••• No, pues yo be de indagar de 
alguna manera lo que hay aquí. 

Y se quedó meditando lo que debia ha­
cer para salir de sn curiosidad. 

Piealuga entretanto, al verse en su cáma­
ra, en la cual, como hemos dicho, estaba 
preparada Ja mesa, miró en todos los cuar­
to~ para ver si había alguno, y cerciorado 
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de que estaba solo, sacó nna carta del bol­
eillo, sonrióso al abrirla con la ternura con 
q11e se sonrie el amante fl la vista de la mu­
jer que :-idora, y se puso á leerla en voz baja 
por la vigésima vez. 

-Este Ro~si sabe hacer los negocios per­
fectamente-dijo luego que ac:.bó la car­
ta.-Lo que siento es que en lugar de cin­
cuenta, no haya pedido cien mil, porque 
entonces nos hubieran tocado ciocuent.t mil 
{¡ cada uno! ¡Buen bocado •••• ! Pero, en fio, 
ya que as( no ha sido, cootentémonos eon 
los veinticinco, que con el1011 y lo qae he 
ganado, merced al favor de mi generoso y 
crédulo amigo Guerrero, que pronto estar, 
en mi potler, podré vivir en Italia con el 
fausto de uo gran príncipe. 

Y al hablar así, brillaha en la fisonomía 
de Picaluga un aire de placer y de satisfac­
eion, como si hubiera acariciado en su mu­
te la ideR mas filantrópica del mundo. 

Luego volvió é fij ar la vista en el papel 
que tenia en la mano, y se detenia en cada 
uno de RTIS caracteres, como una mndre an­
te la dulce sonrisa del hijo que duerme en 
; 
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la cuna; y en cada palabra $U sonrisa se 
prolongaba de una manera admirable, y si,s 
ojos brilla han con el júbilo con que brillan 
los del avaro al contemplar el tesoro que 
posee. 

De repente oyó pasos en la escalera, y 
guardó la carta, recobrando su habitual se­
riedad. 

El que entraba era Gioberti que, arras­
trado por la curiosidad de Paher si en efec­
to, se ocultaba algun misterio en el convite 
que estaba preparado, se dirijia á ver si 
descnbria algo en la fisonomía y las pala­
bras del capitan. 

-iQu6 traes, Gioberti? 
Dijo Picaluga, disgustado de que fueran 

~ interrumpirle su dorado soliloquio. 
-Nada, sino prevenirle á vd. de que hay 

an marinero que murmura de cuanto se ha­
ce hoy á bordo, extendiéndose hasta sospe. 
thar .... 

V el malicioso marinero fijó la vista en el 
temblante de su capitan, para ver el efecto 
qpe producian sus palabras. 

J>ioal11ga sintió un sacudimiento interno; 
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pero su semblante se mantuvo inalterable 
y frio, como esos volcanes que ostentan un 
exterior nevado y siempre terso, en tanto 
<JUe abrnsa la ardiente lava su profanda 

'Sima. 
Gioberti, pues, nada pudo leer en la fiso-

nomía del capitao. 
Este, disimnlaodo 1n 1orpresa, pero in• 

quieto eon iiquella nQtieia, preguntó con se• 

veridad. 
-LY ese dePgraciado marinero, qué es 

lo que so~pecha? ..•• 
-Sospecha ...• -contest6 Gioberti con 

timidez, pero sin abandonar su exámen-¡ 
que se tiende un h1zo .••• 

-¡,~ quién? acaba. 
J)ijo haciendo un esfuerzo pull disimn· 

lar el terror lle que estaba dominado. 
-Al general Guerrero. 
Pronunció Gioberti de repente, fijando 

sus ojos vivos y escudriñadores en el rostro 
de Pienluga. Pero el capitao, que eorpren· 
dió a,¡uella mirada, conoció todo lo que im• 
portaba disimular: nRí ee qo.e 1in dejar en• 
trevtr el mas ligero aobresn-lto, exclnm6 



252 

con el acento de la mayor indigoaeion, que 
acabó de convencer de su inocencia á Gio­
berti. 
-Y iquién es ese infame que se atreve á 

calumniar á su eapitan hasta el grado de 
creerle un segundo Júdas, para vender á 80 

mejor amigo? 
-Toda la tripalaeion, excepto una per­

sona, es compatriota de so capitan, y fiel 
servidora suya. 

-¿Luego el impostor, es el mexicano 
Martinez1 

-El mismo, señor capitan, y que hace 
un instante Je pidió , vd. licencia para ir á 
tierra. 

E1te recuerdo hizo palidecer á Pwalaga, 
que comprendió la iotencion de Martinez. 

Gioberti no sorprendió esta matacion ope­
rada en el semblante de su capitan. 

-¿Y ha marchado ya1 

Preguntó eon la mayor ansiedad Piealuga. 

• -No seDor, pero no debe tardar en salir. 

-Corra vd. inmecliatameote , decir al 
contram~eetre que Je ponga pre:Jo ahora 
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mismo en su camarote, sin que le d<-je eo 
manicar con nadie. 

-Está mny bien. 
-Corra vd. 
-Voy al 10s~ante, señor rapitan. 
Gioberti iiali6 á comunicar al eontramae1• 

tre la 6rden del ca pitan, y Martinez fué con· 
ducido iomrdiatameote preijo al camarote 

de proa. 
-¿Me habré desc11idado en dejar en al­

guna parte mi earta1-Re6.exionó Piealu­
ga al verse solo.-No: yo no la he sacado 
mas que pata leerla. Pero ¡,r,ómo ha podido 
sospeehar7 •••• Nadie mas q11e Rossi y yo 
sabemos este seereto •.•• ¡,Se lo habrá co­
municado él! .•.• ¡Ca! •.•• ¡imposible! ..... 
meras conjeturas y nada mas. ¡Ah! nada 
tengo qlle temer-volvió á deeir mRs tran­
quilo y sonriéndose.-Sin embargo, el ge· 
neral tarda •••• Si llegase tambien á sos· 
pechar, .•. -y el rostro de Piealuga mareó 
la inquietad mas profünda.-Vamos, ¡vana, 
quimeras!.... añadió interrumpiéodo1e y 
queriendo desvanecer sus temores-y . sin 
embargo •••• 
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Picaluga miró el reloj, y se puso p,lido. 
-¡Ha traseorrido media hora mas! .••• 

¡Ah! .••• esta inqnietod es espantosa!. ... 
Y gruesas gotas de sudor frío bañaban la 

frente del marino qae llevaba de continuo 
el panuelo al rostro para secarse. 

-Señor capiraa-gritó el contramaestre 
de1de arriba, introduciendo la cabeza por 
la escotilla-ahí lle~a ya el general Gner 
rero con sus ayudantes. 

El pecho de Pic:aluga respiró libremente 
al escuchar aqaellaa palabras: la sangre 
volvió á eircalar con regularidad por sus 
venas: sus ojos brillaron de alegria, y en 
un salto subió la escalera y ae puso sobre 
cubierta. 

El general Guerrero entraba en aquel ins­
tante acompanado de algunos oficiales de 
su mayor aprecio. 

-Amigo mio-dijo dirijiéndost A Piea­
luga, y tendiéndole la mano con la mayor 
oordialidad:-le suplico 6 vd. me disimule 
el haberle hecho esperar á pesar mio. 

-Nada •de eso, mi geuernl;-conte,tó 
Pioaloga:-lo que yo debo hacer ea darl& 
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las gracias por la honra que me dispensa 
visitando mi buque. Pero tenga vd. la bon. 
dad de baja'r , la cámara, porque aquí so­
bre cubierta, se deja sentir horriblemente 

el calor del sol. 
-Sí, bajemos. 
Contestó Guerrero: y saludando con afa­

bilidad á los nrnrinero$, se dirijió á la eima­
ra, acompan11do tle Picaloga, y seguido de 
sus ayudantes. 

-Tiene vd. una e,ímara bonita y eapaz. 
capitan~ijo G.icrrero, examinando minu­
ciosamente lo qaf' le rodeaba-buenos eaar­
tos, cxeelen'te luz, 1 i mpias camas.... va­

mos, 11ada falta aquí á la comodidad del pa­
sajero 6 del marino. 

-Sí, mi general: he procurado no de•• 
cuidar ninguna de aquellas comodidadea 
que puedan contribuirá hacer menos pen9-
sa la navegacion. 

-Eso es obrar con prudencia y como 
frunco marino. 

Piealaga inclin6 la cabeza en 1etial de 
graeia1, y en segnidl\, }P sup\ic6 fl!e t1erit1u1e 
, Je mesa. 
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Guerrero y sus ayudantes ~e colocaron 
en los ~itios q ne por sus graduaciones les 
correspondía, y Picaluga ocup6 el otro ex• 
tremo de la mesa. 

La comida dió principio con un brindis á 
la libertad, dicho por el capitan del baque 
que trataba de quitársela á los que se ha• 
bian fiado en su amistad. 

Pero si cierto es que él pensaba en apri­
sionará tantos jefes distinguidos, valiéndo• 
se de la traicion mas negra, tambien Jo es 
que en aquel momento se ocupaba otro 
hombre en proporcionarse los medios de 
avisar á G11errero del lazo q11e se le tendía. 

¡Quién era este hombre? ' 
El marinero Martinez. 
:Véamos cómo. 
Hemos dicho que le arrestaron en el ea-_ 

marote de proa. 
Pues bien, al verse allí encerrado, y per­

dida la esperanza de saltar á tierra para 
hacer preaente al general Guerrero sus sos• 
pechas, creyó haber encontrado la manera 
de poderle hablar en el mismo b11que, sin 
que se apercibiera de ello Piealaga. 
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Al efecto se apoderó de una sierra que 
allí estaba, perteneciente al carpintero d~l 
barco, y empezó á aserrar uno de los grue• 
808 tablones que dividía el camarote del 
sitie destinado al cargamento. 

Al cabo de algunos minutos, vió corona­
dos sus esfaer.zos, y penetró en el largo de­
partamento eo que estaban )as mercancías­

Al penetrar en él, conoció lo prolongado 
y dificil de la empresa que había abrazado. 

Todo aquel loeu estaba cubierto dQSde 
el euelo a.tta tocar la cubierta, de barriles 
que eontenian objetos diferentea: de mane­
ra que, para poder cruzar desde el extremo 
de proa en que él se hallaba, hasta el de 
popa que ocupaban los convidados, er,a 
preciso desembarazar el paso de aquel nu­
mero de barriles, lo cual era empresa su­
perior , los esf\lerzos y poder de un hom­
bre solo. 

Martinez lo comprendió así; pero no por 
eso desmayó. 

No alcanzaba cómo era posible llegar 
hasta el otro extremo ain compañeros que 
lé &J\lduen , c¡aitar aq•elloa barriles y co• 

1'4: 
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.locarlos en otra parte, y sin embargo, creyó 
que él llegaria. 

Animado con este noble rayo de fé que 
hace realizable lo imposible, empezó Mar­
tinez á trabajar para conseguir el fin que 
ae babia propaeato. 

Dejémosle, paes, entregado á su dificil 
empresa, y volvamos adonde se hallan reu­
nidos los convidados. 

Los platos destinados 6 la comida, eran 
exquisitos, y e1taban perfectamente condi-
mentados. • 

Guerrero celebr6 varios de ellos, lo mis­
mo que lo delicado de los vinos, que eran, 
en efecto, excelentes. 

A los pocoa instantes de haber empezado 
la comida, la etiqueta militar füé desapare­
ciendo, y á ocupar su lagar fueron la ver­
dadera franqueza y la cordial alegría. 

Los marineros destinados al servicio, des­
empeñaban su nuevo oficio con una perfec· 
eion admirable. 

-Tenga vd. la bondad de probar de eete 
vino, mi general. 
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Dijo Piealaga, enviando eon uno de lot 
marineros una botella que tenia , au lado. 
-¡ Excelente! 
Dijo el general despues de haberlo pro­

bado. 

-Sabroso-agregó Picalaga-como las 
noticias que tengo que comaniearos. 

-Oigámoslas, oigámoslas. 
Exclam6 uno de los oficiales. 
-Antes tme permitirA mi general que 

le dirija an brindis? 
Pregunto el capitan del baque. 

-Con macho gasto, puesto que me hon­
ra vd. con ello. 

Picalaga llen6 su vaso, y se puao de pié. 
G11errero y sua ayuda~tea hicieron lo 

mismo. 
-Brindo •••• 

Picalap y ioa que le escachaban queda• 
ron de repente ·suapen101: enormes grito, 
dado, en el aitio dntinado al cargamento, 
les hizo dirijir el oido háeia aquella parte. 

-¡01 Tenden! •••• ¡huid, huid! 
:t Faeroa lu palabrru qae llegaron cÍi,till-
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tamente hasta el capitan; pero que pingano 
de los que allí estaban t.0mpreodhS, 

-iQuién da esas voces tan desaforadas? 
Preg\1Qtó G11errero. 
-Nadie:-dijo disimulando su terror Pi­

ealoga:-un desgraciado marinero que te­
nemos loe.o, y que se habrá soltado del lu- 1 
gar que se le tiene destinado. 

Y luego, dirijiéodose á los mariperos que 
aervian, les dijo que s11bieraQ. á amai:rarle, 
afiadiendo en voz baja al últilJlP que salia. 

-Qae le pongan una mord~za. 
-¡Os venden!. ••• ¡huid, huid! •••• 
Volvió , repetir la voz. 
Piealuga se puso pilido; pero haciendo 

an esfoerzo para sobreponerse á ■o terror, 
dijo sonriendo y volviendo á tomar la eopa. 

-¡Pobre loco! 
Guerrero no atendió á laa palatiras del 

capi1-1, porque 111 espíritu ie· encontraba 
preoeopado eon la vo1 ~e aqa.el marinero, 
AJO lúgubre acento babia eoomovido de 
11na maura inexplicable 111 conr.oo. 

Picaluga que comprendió lo que J>l'Saba 
• la meate de l'l uhelau1vieti~ irat6 
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de sacar so pensamiento de la idM qae le 
preoeopaba, y exclamó dejando escapar 
una eueajada que surtió el efeeto mas fa• 
Yorable. 

-Pero, señores, iseri posible qoe loa gri­
tos de un loco, merezcan maa la atencioo 
que el brindis que se preparaba á pronun­
ciar un euerdo1 En ese easo me declaro lo­
eo para acabar de decir el bri,ndit que ba­
bia empezado. 

-Tiene vd. raton:-contestó Guerrere, 
volviendo 6 en buen humor-todos estamos 
atentos, acabadlo. 

-Brindo por el tr.unfo de nuestra causa, 
y porque mis obras me hagan digno de la 
distinguida amistad con qae me honra mi 
ieneral. 

-¡Bravo .••• ! 
Gritaron todos apurando 1u vasos, y eon• 

tinuando la comida. 
-Sep•mos 1lhora esas noticias favorable• 

que teneis que comunicarnos de parte de­
Rossi. 

ProDD111i6 Guerrero. 
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-E,eaebadlas. 
Contest6 Rossi, que babia inventado lo 

que babia de decir para deslumbrarlea. 
Un nuevo rumor como de personas que 

luchan, y algunos gritos ahogado,, volvie• 
ron á oirse de repente. 

Todo, volvieron , fijar la ateneion en 
aquello. 

En el semblante de Piealaga se pintó la 
inquietud. 

Sin embargo, tenia baatante ■angre fria 
para disimular lo que pasaba en su alma, J 
levantándose de la mesa con la mayor tran• 
quilidad, dijo: 

1 
-No han de sujetar á ese loeo hasta que 

yo no vaya: disf)énseme vd. nn momento, 
mi general. 

Y sin detenerse un instante, subió á ~ ­
bierta, sin que nadie sospechase lo que iba 
á hacer. 

Al verse fuera, cerró la escotilla de la 
oámara, dejando encerrado• , Guerrero y 
sus ayudantes. ' 

-¡Qué significa esto1~ijo el general , 
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los que le rodeaban-¡por qu6 han cerrado 
la escotilla? 

-No lo comprendo. 
Contestó uno de los ayudantes. 
Pero poco les dnró sus dudas: pues en el 

mismo instante se oyó la voz del capitan 
que mandaba levar anclas, izar las velas y . 
marcar el rumbo que debia tomar el baque. 

-¡Nos han tendido un lazo, mi general 
Exclamó uno de los ayudantes. 
-Lo veo-contestó Guerrero con la ma­

yor serenidad:-Este amigo ingrato, ha ven­
dido mi cabeza al gobierno. 

-Pero esa es una infamia inaudita-ex­
clamb un coronel, exaltado por la indigna• 
cion de proceder tan villano.-Es preciso 
averiguar si es cierto que estamos presos ... 

Y se dirijió á la escotilla que la encontró 
cerrada firmemente; dió faribundoR golpes 
que no faeron atendidos; llamó á Piealaga, 
que Je conteAt6 con una insultante carcaja­
da; y poco despues sintieron el movimiento 
del baque que cortaba los mare&, haciéndo­
les conocer la realidad de su des~racia. 

-Por mi eaota est,n vdes. presos, eora-



264: 

pañeros-dijo Guerrero leyendo el sangrien­
to fin que le esperaba:-yo fuí bastante cré• 
dulo para fiarme en la palabra de un ingrato 
extraogero, y he arrastrado á vdes. en mi 
nécia credulidad. 

-Mi general-respondió el eoronel:-sea 
cual fuere la snerte que nos aguarda, noso­
troa estamos mas contentos en morir á su 
lado, que en ver de lejos los peligros que 
amenazan su apreciable exiatencia. 

-¡Gracias, mis leales amigos, gracias! 
Exclamó Guerrero conmovido por aquel 

rasgo de adhesion que tan en contraste es­
taba con la ingratitud del infame Picaluga. 

Un nuevo ruido como de un objeto pesa­
do que rueda, los ayes de un desgraciado, 
y Jns voces confusas de algunos marineros, 
volvieron á salir del sitio en q11e iba el car­
gamento. 

Para conocer el orígen de que partía todo 
aquello, es preciso que el lector tenga la 
amabilidad de seguirme al sitio co donde 
dejamos , Martinez. 

Este, como hemoa dicho, al quitar el ta­
blon que dividía su departamento del que 

. ,. 
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quería atravesar para llegar hasta Guerre-­
ro, se encontr6 con 11n moro impenetrable 
de barriles qne se oponían á sa marcha. 

Sin embargo, impulsado del noble deseo 
de salvar á nn hombre á quien respetaba 
por los servicios que á su patria habia pres­
tado, lejo11 de desmayar par aqnel obst6eu­
lo que se le presentaba, sintió reanimarse 
su valor. 

Fuerte para sufrir las fatigas de an larga 
trabajo, y resuelto á no ceder ante las difi­
ealtades, Martioez empezó ! quitar los bar­
riles qne encontraba ! so frente, y á colo­
carlos á derecha é izquierda, agotando sut 
fuerzas para conseguirlo. 

Así continuó por espacio de media hora, 
firme en su propósito; descansando un íns­
tante para secar el abundante sudor que 
corria por su frente, y emprendiendo en 
seguida la dificil empresa comenzada. 

-¡A.b! ... ;es imposible llegar basta donde 
se enc11entral •••• -dijo de repente, viendo 
lo poco qae babia adelantado.-Serian ne­
eesarioa eaatro días de una eoneta!!Cia inao-
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dita para conseguir mi objeto, y solo me 
quedan cortos instantes tal vez! •••• 

Y Martinez, desalent:tdo con aquella re­
ffexion, se dejó caer sobre el iitio en que 
trabajaba, renunciando á una empre11a su­
perior , él. 

De reP.ente, ano de los fuertes vaivenes 
del barco, hizo rodar an barril que poco 
antes habia colocado á su derecha: otro maa 
faerte, obligó al miamo barril á eambiar de 

. curso, y arrojándolo CQntra los de su frente 
por on balance de proa á popa, contribuyo 
eficazmente á que loe otro1 barriles que se 
elevaban de frente como un muro, perdie­
ran el equilibrio, y abandonnran eu lugar 
80D estrérito espantoso, cayendo á un largo 
trecho que de etprofom 11e lrnbia dejado 
vacio en medio del buque, para llevar al­
g11nos pianos que no ,e habi:rn cargado, poi' 
cat11H que no han llegado , nuestro conó• 
eimiento. · 

Martinez ,i6 en aquello el 11Uxilio de la 
Providencra, y atravesó aquel lftrgo e1pacio. 

1d . 1 . :Verdad es, qae e1pat1 1e¡111ao os 11· 
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aaperablea barriles: pero eato ya no le pa· 
reció obsUculo para lograr 111 objeto. 

Calculó que desde el sitio qne ocupaba, 
se oirian perfectamente las palabraa qo~ 
pronunciase en el tono mas alto posible, y 
esto creyó qaeera soficieate para que Gaer­
rero, avisado del peligro, se abriese paao 
con saa valientes eompañero11, salvándose 
del poder de un traidor. 

Entonces füí eaaodo prouuneió la, pala­
bras qae alarmaron á Piealuga, y qae tan.­
to preocuparon á Guerrero. Palabras qu4' 
al 6n hubieran dado el resaltado que 1e ha- · 
,bia propuesto, si, como heruoa visto, el ea., 
pitan no hubiese enviado á loa tres marias­
ros para que se apoderasen de él y le pueie­
ran ana mordaza. 

l\lartincz, al ver a~ercarAé á los que iban 
, pren'derle, sacó un cuchillo que llevaba en 
la cintara, dentro de ana vaina de cuero, 
eomo llevan todos los rrtarineros, y lee ame• 
naz6 con la mnerte, si ae atrefian , llegar' 
adonde él estaba. 

Lo, marine~o• d11daroo; pero al fia eran 
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tres contra uno, proviatos de 1 a es armaa 
y se re8'>lvieron , aeometer 

mas del cuchillo ue blao­

d . ' 
l ver 

la ae ta os il s; y nr-
rimaudo sa esp b1lrriles, 
eaper6 dt freo , o dejarse 
amarrar ó á vender cara su vida. " 

Entoocea tuvo lugar una híeba terrible, 
en qae los insultos de una y otra pute, 
agregados f los furibundos ~ol pes que se 
descargaban, prodnjeron aquel raído que 

vc4Yi6 á' llamar la ateneion de los eonvi-

Uno de los marincroR, mas valiente que 
aus eomr,añero11, se atrevió 4 acercarse re-
1uelto á su formidable enemigo, qgieo ru­
giendo de ira al verse contrariado en sa 
noble pensamiento de salvar á Guerrero, 
dirijió eu ctÍchillo con tal rapidez y tino, 
que abrió una profunda tierida en el brazo 
de su competidor, cuyos gritoa, como eo­
toneea vimos, hieieron qae Picalaga aban-

donara la meaa, · 

• vi6 al 
con nunaes re y otro a Jioa manD apna· 
doR de fus · qiaien 
~fi . 

mm 
e , 

ol~ 

H · aron 
ancla · reó 
ma a o a nte laa olas im eli o por un 

vi 
ob~ 

eer á ciegas, marchaban mudos de asocw,ro, 
6 ca • · · e Jlas 

priai 
Huataleo, · .. . · 

,ar en loa 
La tropa del 1 

per-.oal eopq 
h1patia peratA 
•J~daolel, 

p,n,r.o ~ •• l.:.Amaca o•-. ir.-
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te erpida, pero ,in rencor, en medio de 
la, bayonetas de 101 contrario,: ba1e6 con 
ta vi1ta al fal,o amigo que le babia vendido, 
y Ti6ndole cerea de 1í, hablando con el ofi­
cial que le eaeoltaba, le dijo: 

-O• he dado eaanto poaei1: habeie re­
eibido de mí 101 mas di1ting"Dido1 favores; 
pero no 01 he podido <lar la nobleza de eo­
razon que debe existir en un pecho honra­
do. Adio1, 01 perdono: 1ed feliz con el pre• 
eio que 01 han dado por la aangre del que 
1iempre faó an verdadero amigo. 

Y ain esperar re,puesta, 11lió ~el barco, 
lo miamo que 1a1 ayadante1, en medio de 
lOI 1oldado1 que le custodiaron basta la 
prilloo. 

Una liora de1pue1, Martine1 faé cond11-
1ido 6 la drcel pública, por haber herido 
al marinero que trat6 de prenderle. 

Al aaber la pri1ion del ilustre caudillo, la 
legi1latara del J!1tado de Zacateca& mand6 
una tolicitad al gobierno, pidiendo que no 
1e quitara la vida al general Goerrer~ en 
1on1ideraeion á 101 relevante, 1erTicio1 qae 
n la pena de 11 iadepeadeuia la1bi1 pNI-

1 ' 
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tado á la patria; pero el gobierno, firme en 
1a política, no quiso retroceder un paao en 
la marcha que se había propuesto seguir, 
y Querrero, habiendo sido oído ante un eon-
1ejo de guerra, y senteneiado i\ la última 
pena, faé fusilado á loa pocos dias de haber 
sido hecho prisionero por medio de la ma■ 

baja traieioo por parte de dos extrangero1 
que le daban el títalo de amigo. 

Guerrero marchó á la muerte con paso 
firme y semblante sereno, Jlevando hasta la 
tumba el sentimiento de la naeion en gene­
ral. Muerto el caudillo principal de la re­
volaeion, el coronel Alvarez se vib precisa• 
do & entrar en negociaciones con el gentl'II 
Bravo; y bajo lae segariilade1 que éste le 
di6 de parte del gobierno, dejd la• armas, 
y reconoció la adminiatracion que babia 
eombatido, quedando aef la naeion en com­
pleta paz. 


